Por qué Yo Sé Con Seguridad Que Iré Al Cielo 
(la Seguridad Bendecida)

O, Por Qué Nosotros Tenemos Que Dar la Seguridad de la Salvación a Los Que Hemos Ganado Así Que Puedan Saber con Seguridad Que Irán Al Cielo

Text:  
I John 5:11-13:  “Y éste es el testimonio: que Dios nos ha dado vida eterna; y esta vida está en su Hijo.  El que tiene al Hijo, tiene la vida; el que no tiene al Hijo de Dios no tiene la vida.  Estas cosas os he escrito a vosotros que creéis en el nombre del Hijo de Dios, para que sepáis que tenéis vida eterna, y para que creáis en el nombre del Hijo de Dios.”
Introduction:

Tengo la seguridad que, cuando muero, iré al cielo.  Eso suena como a una declaración egotista u orgullosa, pero no es.  En este pasaje, Dios dice que Él quiere que nosotros sepamos con seguridad que iremos al Cielo.  Mire, Dios quiere que nosotros sepamos con seguridad que iremos al Cielo.  Oremos.

La Biblia dice en Juan 3:14-17:  “Y como Moisés levantó la serpiente en el desierto, así es necesario que el Hijo del Hombre sea levantado;  para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna.  Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna.  Porque no envió Dios a su Hijo al mundo para condenar al mundo, sino para que el mundo sea salvo por él.” (Versículo 14 otra vez)  “Y como Moisés levantó la serpiente en el desierto, así es necesario que el Hijo del Hombre sea levantado;”  Los Israelitas quejaron y pecaron contra Dios, y La Biblia dice en Números 21:6-9, “Y Jehová envió entre el pueblo serpientes ardientes, que mordían al pueblo: y murió mucho pueblo de Israel.  Entonces el pueblo vino a Moisés y dijo: Hemos pecado por haber hablado contra Jehová, y contra ti; ruega a Jehová que quite de nosotros estas serpientes. Y Moisés oró por el pueblo.  Y Jehová dijo a Moisés: Hazte una serpiente ardiente, y ponla sobre una asta; y cualquiera que fuere mordido y mirare a ella, vivirá.  Y Moisés hizo una serpiente de bronce, y la puso sobre una asta; y cuando alguna serpiente mordía a alguno, miraba a la serpiente de bronce, y vivía.”  Por eso la Biblia dice, “Y como Moisés levantó la serpiente en el desierto, así es necesario que el Hijo del Hombre sea levantado;”  Cuando los Israelitas miraron a esa serpiente de bronce, vivieron; Aun así, si usted mira a y confía solo en Jesús – que Él murió en la cruz para perdonarle de sus pecados y salvarle del Infierno – usted será salvo del Infierno e irá al cielo algún día.  Por eso la Biblia dice, “Y como Moisés levantó la serpiente en el desierto, así es necesario que el Hijo del Hombre sea levantado;  para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna.  Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna.  Porque no envió Dios a su Hijo al mundo para condenar al mundo, sino para que el mundo sea salvo por él.”  Jesús no vino a condenarle; Jesús vino a salvarle.  

La Biblia dice en Juan 3:36, “El que cree en el Hijo tiene vida eterna; pero el que rehúsa creer en el Hijo no verá la vida, sino que la ira de Dios está sobre él.”  La Biblia dice que si usted no cree en Jesús, usted no verá la vida eterna, pero la ira de un Dios Todopoderoso, santo, y puro permanece en usted.  Pero escúcheme – si usted cree en Jesús, usted tiene (tiempo presente) vida eterna.

La Biblia dice en Juan 5:24, "De cierto, de cierto os digo: El que oye mi palabra, y cree al que me envió, tiene vida eterna; y no vendrá a condenación, mas ha pasado de muerte a vida." Cuando usted confía en Jesús, usted tiene vida eterna.

La Biblia dice en Juan 11:25:  “Le dijo Jesús: Yo soy la resurrección y la vida; el que cree en mí, aunque esté muerto, vivirá.

La Biblia dice en Juan 1:12:  “Mas a todos los que le recibieron, a los que creen en su nombre, les dio potestad de ser hechos hijos de Dios."  Cuando usted recibe a Jesús como su Salvador, usted se hace un hijo de Dios.  En otras palabras, usted es parte de la familia de Dios.  Y Jesús dice, “No te desampararé, ni te dejaré.” (Hebreos 13:5)

La Biblia dice en el libro de Hechos que Pablo y Silas compartía el Evangelio, y ellos echaron afuera a un demonio de una muchacha, y la toda la gente se enfureció.  

La Biblia dice en Hechos 16:22-31, “Y se agolpó el pueblo contra ellos; y los magistrados, rasgándoles las ropas, ordenaron azotarles con varas.  Después de haberles azotado mucho, los echaron en la cárcel, mandando al carcelero que los guardase con seguridad.  El cual, recibido este mandato, los metió en el calabozo de más adentro; y les aseguró los pies en el cepo.  Pero a medianoche, orando Pablo y Silas, cantaban himnos a Dios; y los presos los oían.  Entonces sobrevino de repente un gran terremoto, de tal manera que los cimientos de la cárcel se sacudían; y al instante se abrieron todas las puertas, y las cadenas de todos se soltaron. Despertando el carcelero, y viendo abiertas las puertas de la cárcel, sacó la espada y se iba a matar, pensando que los presos habían huido.  Mas Pablo clamó a gran voz, diciendo: No te hagas ningún mal, pues todos estamos aquí.  Él entonces, pidiendo luz, se precipitó adentro, y temblando, se postró a los pies de Pablo y de Silas;  y sacándolos, les dijo: Señores, ¿qué debo hacer para ser salvo?  Ellos dijeron: Cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo, tú y tu casa.”

La Biblia no dice, “Cree en el Señor Jesucristo y usted quizás o tal vez o posiblemente serás salvo.”  No, La Biblia dice, “Ellos dijeron: Cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo, tú y tu casa.

Proposition:
La Biblia dice, “Él que tiene al Hijo tiene la vida.”  Cuando le recibimos a Jesús en nuestros corazones como nuestra única esperanza de ir al Cielo y como nuestro Salvador, tenemos vida eterna.

Mis amigos, una vez que tenemos a Jesús en nuestros corazones, no le podemos perder.  Y Jesús dice en Hebreos 13:5b, “No te desampararé, ni te dejaré;”  Tenemos seguridad eterna en Jesucristo.  La Biblia dice en Romanos 11:29, “Porque irrevocables son los dones y el llamamiento de Dios.”  ¿Qué quiere decir esto?  Dios no cambia de idea; Él no va a pedir Su regalo otra vez.  Una vez que recibimos el regalo de vida eterna por Jesucristo nuestro Señor, (en otras palabras, cuando recibimos a Jesús como nuestro Salvador), Jesús está en nuestros corazones para siempre, y un día iremos al cielo.  Es la promesa de Dios.  ¿Cumple Dios sus promesas?  Sí, lo hace.  Él que tiene el Hijo de Dios, tiene vida eterna.

Como un evangelista, el deseo de mi corazón es ver a personas aceptar a Cristo como su Salvador y ser salvos.  Este deseo arde dentro de mí.  Es el enfoque de mi vida.  Entonces, por supuesto, hice un estudio de grandes ganadores de almas.  Descubrí algo muy interesante; Todos ellos pasan algún tiempo repasando la seguridad de la salvación después de que una persona acepta a Cristo como su Salvador.

El hermano Bob Gray dijo, “Es importante que, antes de que usted los deja, usted los guíe a la seguridad de su salvación.  La Palabra de Dios es muy clara;  Cuando usted invita al Señor Jesucristo en su corazón, Él entra, perdonándole y limpiándole de todo pecado, y Él nunca, jamás le dejará.  Él le da vida eterna.”

Aquí hay una selección de un libro por un gran evangelista David Wood:  “El estaba predicando una reunión un domingo en la mañana cuando un hombre de edad media entró a la iglesia - sin invitación y sin acompañante.  Al final del servicio él, junto con otros, pasaron al frente para recibir a Cristo.  Ellos fueron recibidos por miembros del personal de la iglesia.  Como es su costumbre, el evangelista David Wood buscó hablar con los nuevos creyentes, incluyendo ese hombre.  Después de hablar con él un ratito, el evangelista notó que algo no andaba bien.  El lo llamó aparte y pasó unos 10 minutos con él.  Cuándo se retiró, !el hombre estaba radiante!  Esa misma noche regresó y se bautizó.  Asistió a todos los cultos de la cruzada, creciendo a saltos agigantados.

Cuál era su problema?  Algo que un ganador de almas menos experimentado pasó por alto y algo que puede ser una de las cosas más duras para un recién convertido.  El hombre fue sincero en su profesión inicial pero no tenía seguridad de su salvación.  No había sido afirmado.

Posiblemente has oído el término eléctrico:  "ser afirmado a tierra."  Cuando algo es afirmado a tierra, hace contacto con la tierra y evita el peligro.  Esto mismo se aplica en lo espiritual.  Muchos bebés espirituales deambulan en su crecimiento ya que no han sido afirmados inmediatamente después de su conversión.
La afirmación espiritual requiere tres principios:  Darles seguridad de la salvación, animarlos a hacer una profesión de fe pública, y entrenarlos para que testifiquen a otros.
Todo ganador de almas quiere ver a sus convertidos empezar a crecer en gracia inmediatamente.  Por esto, uno de los momentos más difíciles es cuando un recién convertido tropieza en la salida.  Algunas veces repiten la oración del pecador, te miran con una sonrisa, y dicen, "Creo que soy salvo."  Otras veces con el seño fruncido, dicen, "Realmente no estoy seguro."  También habrá ocasiones cuando el convertido vendrá un par de días después y compartirá contigo su frustración sobre algo que acaba de pasar – posiblemente un pecado.  

?Ha perdido la salvación?  !Por supuesto que no!  La salvación es basada en la Palabra de Dios, no en emociones o condiciones.  Recuerda que la cosecha es del Señor, y Él puede mantener aquello que Él salvó.  Déjale siempre los resultados a Dios.

?Sería que le presionaste demasiado?  ?Debieras contenerte en tu ardor por testificar?  No, y tú ya debes saber que al igual que la salvación no debe ser basada en sentimientos, así tampoco debe ser el ganar almas; debemos ser obedientes a Su mandamiento.  Hay muy pocas herramientas usadas por Satanás más efectivamente y que desanimen a los laicos, predicadores, y aún a las iglesias que este problema. 
Pero, ?Qué pudo haber pasado?  ¿Qué causa que un cristiano deje de ir a la iglesia y deje de hacer lo correcto?  El pecado, la carne, y el Diablo.  ¿Qué causaría que alguien que ha estado yendo a la iglesia por años y años a, de repente, dejar ir a la iglesia?  El pecado, la carne, y el Diablo.  Todos nosotros sabemos que luchamos contra esas tres cosas – el pecado, la carne, y el Diablo – ¿verdad?  ¿Por lo tanto, no es lógico que los nuevos conversos lucharán contra ellos, también?  El Diablo les dirá a ellos, “Mire lo que estás haciendo!  ¿Piensas que eres salvo?  No eres salvo.”  ¿Qué debemos hacer para ayudarlos?  Necesitamos enseñarles que, una vez que le piden a Jesús que sea su Salvador, Él está en sus corazones por siempre, y nunca los dejará ni los abandonará, y un día irán al cielo.  Su salvación es basada en la Palabra de Dios; no en los sentimientos, ni las acciones,  ni las obras.  Tenemos que darles la seguridad de su salvación.

Pero, ?Qué pudo haber pasado?  Una variedad de cosas, y todas ellas fuera de tu control.  Todo recién convertido pecará, posiblemente en un área en la que ha estado luchando.  Cuando esto suceda, puede que cuestione su propia salvación.

Recuerda también, que cada convertido lleva problemas personales a su nueva vida Cristiana - esposo, esposa, hijos, padres, trabajo, finanzas, etc.  

Otro factor es que muchas de estas personas no tienen bases religiosas firmes, son sin experiencia doctrinal, y no tienen nada de entrenamiento práctico sobre cómo vivir la vida Cristiana.

Entonces, ?Cómo cumplimos con este reto?  La mejor manera es darle al nuevo creyente la seguridad inmediatamente – seguridad inmediata de su salvación.  

Una de las palabras más fabulosas en la Biblia es "saber."  Hay un énfasis acerca de las cosas definidas que Dios quiere que sepamos.  No puede haber seguridad ni confianza en la vida Cristiana y definitivamente tampoco crecimiento ni desarrollo sin un conocimiento básico y firme de nuestra salvación personal.  La pequeña y maravillosa epístola de Primera de Juan está cargada con la palabra "saber."  Dios realmente quiere que los convertidos sepan que irán al cielo cuando mueran.

Algunas veces, se puede empezar con la pregunta, "?Crees que vas a volver a pecar?"  Sorprendentemente, algunos dicen que no – una razón por la que un buen número de convertidos caen tan prontamente después de su conversión y por la que necesitan ser afirmados.  Sin embargo, generalmente responden, "Sí, creo que sí."

Normalmente, el Dr. Wood comparte I Juan 1:8, 10:  “Si decimos que no tenemos pecado, nos engañamos a nosotros mismos, y la verdad no está en nosotros.  Si decimos que no hemos pecado, le hacemos a él mentiroso, y su palabra no está en nosotros.”
Ellos empiezan a comprender que todos van a pecar y que la única persona perfecta que caminó en este mundo fue nuestro Señor Jesús.  Por esto, él les enseña varias cosas en orden:

Todo aquel que clama ser salvo y dice que no peca se engaña a sí mismo (8), no tiene la verdad (8) y no tiene la Palabra de Dios (10).

Él continua con I Juan 2:1 y les muestra que los salvos pecarán aunque no sea la voluntad de Dios. !Es más, antes que fuéramos salvos, Jesús era nuestro Juez; pero, ahora es nuestro Abogado, y nunca ha perdido ningún caso!

Cuando peques, confiésalo inmediatamente.  "Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados y limpiarnos de toda maldad." (I Juan 1:9)  El enfatiza especialmente el "perdón" de Dios y Su limpieza.

Como una enseñanza extra, muchas veces cuando los Católicos llegan a Cristo, tienen un gozo especial al darse cuenta de que la confesión no es echa para salvación, sino más bien es un privilegio del hijo de Dios para mantener las cuentas limpias ante el Salvador.

En una ocasión, El Dr. Wood guió a una señora muy religiosa al Señor, pero aún después de su profesión de fe, permaneció fría y negativa.  El continuó con el principio de la seguridad; ella aceptó esta verdad bíblica, pero sin embargo todavía no demostraba gozo.  Después le enseño que hacer cuando pecara.  Hubo un cambio drástico en su semblante, su alma se llenó de gozo, y hasta lloró, "!Ahora lo comprendo - Jesús ha perdonado todos mis pecados!  !Ya soy de la familia!"
Muéstreles que Jesús está siempre en sus corazones y nunca los dejará, aún cuando pecan.  Jesús no quiere que ellos pequen, pero Él nunca los dejará, y Él promete que Él los llevará al Cielo.

Aquí está una manera que usted puede dar la seguridad de la salvación usando Romanos 10:13.  Léale en voz alta Romanos 10:13 una vez más.  Después, use lo siguiente para enfatizar el mensaje de este versículo:

"?Quién es 'todo aquél'?"  (CUALQUIERA)

"?Significa usted?"  (SÍ)

"?A quién acaba de invocar?"  (A JESÚS)

"?Qué le pidió a Cristo que hiciera por usted?"  (QUE ME SALVARA)

"?Fue sincero?"  (SÍ)

"?Qué prometió hacer?"  (SALVARME)

"?Salvarlo de qué?"  (DEL INFIERNO)

"?Puede Dios mentir?"  (NO)

"Entonces si usted muriera ahora mismo, ?adónde iría?"  (AL CIELO)

"Si usted muriera mañana, ?adónde iría?"  (AL CIELO)

"Si muriera dentro de diez años, ?adónde iría?"  (AL CIELO)

Algunas personas hacen una acta de nacimiento espiritual, usando un folleto o un papel para la persona que apenas fue salvo.  Por ejemplo, "En este día, (la fecha), (el nombre de la persona) aceptó a Cristo."  Ahora, cuando el Diablo intenta causarle pensar que usted no es salvo, usted puede decir, “No, Diablo.  ¿Ves esta fecha en este papel?  Éste es el día que le pedí a Jesús que me salvara.  ¡Lárgate de aquí, Diablo!  La Biblia dice en Romanos 10:13, 'Porque todo aquel que invocare el nombre del Señor será salvo.'  ¡Soy salvo y voy al Cielo!”

Al tratar con una persona que está dudando si él alguna vez ha sido salvo verdaderamente, le muestro la necesidad de resolver el asunto en ese  momento, recibiendo a Cristo.  He encontrado que una persona que siempre duda si él alguna vez ha sido salvo verdaderamente no puede servir al Señor eficazmente.  Una pregunta que a menudo hago es, '¿Si usted recibiera a Cristo ahora mismo, resolvería eso el asunto en su corazón?”  Ésta ha sido una gran ayuda y ha traído gran paz en los corazónes de un gran número de personas.

Me gusta la ilustración acerca del granjero que tenía muchas dudas si él alguna vez realmente había recibido a Cristo.  Les contaré la historia como fue contada a mí.

Una mañana, como siempre, el granjero se levantó temprano para desayunar antes de iniciar otro día duro de trabajo.  Al sentarse a la mesa del desayuno, él comenzó a dudar si él alguna vez verdaderamente había sido salvo.  Inmediatamente él se puso de pie, caminó afuera, se bajó del porche, y fue al granero.  Mientras él iba al granero, él agarró un poste, un martillo, y un trinchante.  Él entonces caminó a la puerta trasera del granero, se arrodilló, oró, y le pidió a Cristo que le salvara.  Después de recibir a Cristo, él grabó la fecha de ese día en el poste y lo metió en la tierra.  Algunos días pasaron.  Entonces una mañana mientras el granjero se sentaba en la mesa del desayuno, el Diablo intentó causarle dudar su decisión de recibir a Cristo.  Inmediatamente, él se puso de pie y severamente le dijo al Diablo que le siguiera.  Caminaron por el mismo camino por lo que el granjero fue algunos días antes.  Al llegar al lugar donde el granjero había recibido a Cristo como su Salvador, él señaló al poste y gritó, "SATANÁS, ¿VES ESE POSTE?  HACE DOS DÍAS CUANDO RECIBÍ A CRISTO, PUSE ESE POSTE EN EL SUELO.  ¡SÉ QUE SOY SALVO!  !EL ASUNTO ESTÁ RESUELTO! !AHORA, LÁRGATE!"  Satanás inmediatamente salió.  Es mucho mejor resolverlo de una vez por todas que pasar la vida dudando.

Aquí hay algunas cosas que yo hago – cuántas veces, nacido en su familia, si usted muriera hoy, 10 años, 50 años, etcétera.

Déjeme decir esto – Las personas que ganamos al Señor necesitan tener la seguridad de su salvación.

Conclusion: 

Recuerde el título de este mensaje – “Por Qué Yo Sé Con Seguridad Que Yo Iré Al Cielo.”  ¿Por qué?  Es porque yo recibí o acepté a Jesús como mi Salvador y confío sólo en Él a llevarme al Cielo.

La Biblia dice en Romanos 10:9-10, 13, “que si confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y creyeres en tu corazón que Dios le levantó de los muertos, serás salvo.  Porque con el corazón se cree para justicia, pero con la boca se confiesa para salvación.  Porque todo aquel que invocare el nombre del Señor, será salvo.”
Estoy muy contento que le pedí a Jesús que me salvara.

Estoy muy feliz porque Jesús dijo en Juan 10:28-29, “y yo les doy vida eterna; y no perecerán jamás, ni nadie las arrebatará de mi mano.  Mi Padre que me las dio, es mayor que todos, y nadie las puede arrebatar de la mano de mi Padre.”
Me gusta lo que dice la Biblia en Efesios 1:12-14:  “a fin de que seamos para alabanza de su gloria, nosotros los que primeramente esperábamos en Cristo.  En él también vosotros, habiendo oído la palabra de verdad, el evangelio de vuestra salvación, y habiendo creído en él, fuisteis sellados con el Espíritu Santo de la promesa,  que es las arras de nuestra herencia hasta la redención de la posesión adquirida, para alabanza de su gloria.”
Mis amigos, me encanta lo que estos versículos enseñan.  Estamos en la mano del Padre (Show).  Estamos en la mano del Hijo de Dios, y somos sellados por el Espíritu Santo.  En otras palabras, nada puede sacarnos de la mano del Padre o de la mano del Hijo de Dios, y nada puede romper la sella del Espíritu Santo.  Un sello mantiene algo conservado y protegido.  En otras palabras, nada puede separarnos de Dios.  Somos protegidos por Dios.

Mis amigos, no podemos trabajar para ir al Cielo.  Jesús tuvo que morir por nuestros pecados porque no podemos trabajar para ir al cielo.  Mis amigos, no podemos trabajar para mantener nuestra salvación tampoco, porque eso querría decir que la muerte de Jesús no fue suficiente.  No podemos hacer buenas obras para obtener o mantener nuestra salvación.  Necesitamos a Jesús.  No podemos hacer nada para salvarnos.  Estamos incapaces en nosotros mismos.  Por eso es que necesitamos al único Salvador, Jesucristo, para salvarnos de nuestros pecados y salvarnos del Infierno y a llevarnos al Cielo algún día.

Por eso es que La Biblia dice en Hechos 4:12:  “Y en ningún otro hay salvación; porque no hay otro nombre bajo el cielo, dado a los hombres, en que podamos ser salvos.”  Juan 14:6:  “Jesús le dijo: Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre, sino por mí.”  Romanos 6:23:  “Porque la paga del pecado es muerte, mas la dádiva de Dios es vida eterna en Cristo Jesús Señor nuestro.”  Efesios 2:8-9:  “Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros; pues es don de Dios;  no por obras, para que nadie se gloríe.”
Mire, no podemos trabajar para ir al Cielo.  No podemos mantener nuestra salvación.  La única forma que podemos ir al Cielo es confiar en Jesús.  Juan 14:6: “Jesús le dijo: Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre, sino por mí.”
Yo crecí en un hogar donde había mucha pelea.  Cuando tenía 15 años, mis padres se divorciaron.  Me sentí como nadie me amaba, nadie se preocupaba por mí.  Yo no quería vivir.  Pero fui salvo, y Jesucristo cambió mi vida.

Romans Road

Mire, nada puede separarnos de ir al cielo.  Nada puede separarnos de Jesucristo.  Romanos 8:35, 37-39:  “¿Quién nos separará del amor de Cristo? ¿Tribulación, o angustia, o persecución, o hambre, o desnudez, o peligro, o espada?  Antes, en todas estas cosas somos más que vencedores por medio de aquel que nos amó.  Por lo cual estoy seguro de que ni la muerte, ni la vida, ni ángeles, ni principados, ni potestades, ni lo presente, ni lo por venir,  ni lo alto, ni lo profundo, ni ninguna otra cosa creada nos podrá separar del amor de Dios, que es en Cristo Jesús Señor nuestro.”  Nada puede separarnos de ir al Cielo.  Nada puede separarnos de Jesucristo.

La Biblia dice en I Juan 5:12, “El que tiene al Hijo, tiene la vida; el que no tiene al Hijo de Dios no tiene la vida.”
Jesús dijo en Juan 6:47, “De cierto, de cierto os digo: El que cree en mí, tiene vida eterna.”
Cuando nosotros tenemos a Jesucristo, nosotros tenemos vida eterna.
Vayamos a decirles a las personas sobre Jesús!

¿Ha aceptado usted a Jesús como su Salvador personal?

